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1. 

Aficionado algún tanto á aventuras , y deslumbra-
do por la brillantez mágica de los estudios orienta­
listas, dirijí mis pasos, al idear estos artículos, por 
su poco trillada senda, procurando ar r ibar al ya 
olvidado puerto do la legislación hebrea, camino 
verdaderamente erizado pa ra mi de escollos, pues 
al tender mis ojos por el extenso mar de la biblio­
grafía moderna, en busca de algún experto piloto 
español, que afuer de buen compatriota me dirijiera 
sin tropiezo alguno al sereno fondeadero, hallé solo 
en mi derredor un vacio semejante al tétrico y lóbre­
go caos de que nos habla el Génesis. Si acaso existe 
alguno de estos guías, no fué mi vista tan perpizcaz 
que acer ta ra á descubrirle; ent rándome á t ientas 
por tan desconocido piélago, fiado solo en las ca_ 
ritativas advertencias que algunos marineros fran­
ceses me hacían, las que á pesar de su veracidad 
no hubieran sido pa ra mi suncientes, si mi buena 
estrella no me hubiese deparado la ayuda de be­
nigno guia, cuya ancianidad respetable daba mayor 
peso á sus afirmaciones, y que conocedor de todos 
los idiomas, pudo mas facihneute comunicarse con. 
migo y pres ta rme los auxilios que yo nccesi tabai 

Dejábanme admirado la sabiduría de sus respuestas 
y la profundidad de sus oráculos, y aun cuando yo 
de antemano le conocia, pregúntelo por su origen, 
su nombre y su historia, manifestándome tener a s ­
cendencia divina, ser conocido en el mundo con el 
mote de LA BIBLIA, y haber desempeñado siempre 
en el largo periodo de su vida la misma misión quo 
ejecutaba conmigo; esto es: enseñar la verdad, y 
conducir á puerto seguro y de salvación á los na­
vegantes extraviados . 

Consejos fueron los suyos que yo no echaré en 
olvido, é ilustrado por ellos doy comienzo,—no 
sin encontrar dificultades nacidas de mi na tu ra l ru­
deza,—á mi difícil peregrinación. iOjaláque mis la­
bios sean veraces, y que al n a r r a r la jornada des_ 
criban flelmente las maravil las del t ránsi to y recuer­
den las lecciones que mi viejo piloto m s dio , pues 
me he impuesto la oliligacion de referirlas, y aun 
la de emprender segunda jornada si en es ta cum­
plidamente no lo hiciera, y siendo el camino largo, 
procelosos los maíces y abrasadores aquellos climas, 
tornaré de Oriente rendido y sin fuerzas, imposi­
bilitado casi de emprender, aunque lo intente, ub 
segundo viage. Scjmo permit do al principiar mi 
trabajo hacer una levo escursion por el fértil cam­
po do la Historia, buscando el origen del puebld 
isrraelita, único quo á t ravés de las nebulosidades 
de los tiempos y 4 t ravés de las sombras que en la 
edad antigua comenzaron a invadir las inteligencias 
humanas , conservó íntegra y perfecta la noción de 
la Divinidad, fuente inmaculada y suprema donde 
basó mas tarde su constitución política y civil. 

Refiérenos el Génesis que én t r e lo s descendier-
tes de Sem existió venerable pat r iarca l lamada lié 
ber, cuya numerosa posteridad fué la elegida por 
Dios para ser la depositaría de las tradicciones y 
promesas. Bástalo al historiador lanzar una rápida 
ojeada sobre todo el mundo antiguo, pa r a hacer una 
distinción honrosa de la descendencia de Hebcr, so­
breponiéndola á todas sus coetáneas, quémenos afor­
tunadas que ella olvidaron los preceptos sagrados 
de la primera revelación, escritos al decir de una 
tradiccion árabe en dos gigantescas columnas eri-
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